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EL REDACTOR GENERAL, 

Cádiz lunes ié de diciembre de 1812. 

ORDEN ÜELA PLAZA.—Gefe de dia : El teniente coronel Don Pedro Sisto , comandante 
agregado al reginiiento de Voluntarios. Parada: los cuerpos de la guarnición, llou-
da : Milicias. Teatro : Voluntarios. 

IMPRESOS. 

Diario mereaniil del 13—Encarece en un ar­
tículo sobre la parcialidad los mnies que cansa este 
fatal contagio, que por desgracia tnnto cunde. 

Conciso del 13— Expide un decreto burlesco 
contra ios que van a. alborotar al teatro, y á 
no dexar divertirse á los espectadores—Inserta 
un párrafo inui juicioso , en que impugnando 
la máxima de Maquiabelo las apariencias de la 
•virtud aprovechan , la misma virtud eüorbn , se 
explica que en todo tiempo ha predominado el 
engaño, y que desde raui antiguo el ?w¿ereí dis­
putó preferencias á la religión: y á coasecuen-
cia , añade el Conciso, que es sacaao de las obras 
del P. Feixoo , para que algunos piaJosos no 
diga» que es obra de algún ateísta ó francma­
són — En noticias, con referencia á Montevideo 
5 de setiembre , dice haber ajustado el Princi­
pe regente de Portugal un armisticio con el go­
bierno de Buenos-aires, y haberse retirado el 
exército portugués á sus fronteras. Un pailebot 
de Rio-Janeiro , que fondeó allí mismo el 9 , 
llevó pliegos para el Gobierno y general Sousa, 
que estáen las fronteras de Portugal ; y se dice 
que vuelve á ocupar segunda vez las márgenes 
del Uruu-nay. En seguida inserta por tercera vez 
una lista de los europeos executados en Bue­
nos-aires.—Según carias del mismo Montevideo 
del 10 , se esperaba dentro de 15 dias una fe­
liz composición con los de Buenos-aires. 

Abeja española niim. 93.—Hai quien vitie del 
desorden tUula unas reflexiones, que se conclui­
rán en las cuales mue<>tra que la cobardía y 
la traición aman el desorden; porque solo con 
él pueden subsistir, y que por esta razón no 
solo no se han corregido en cuatro años nues­
tros males espantosos , sino que a unas derro­
tas y dispersiones se han seguido otras y otras. 
-—Inserta después el ucaloranvenlo patriótico de 
uno qtic en un corrillo clamaba ser imposible 
que se reconcilien de buena fe con los princi­
pios del dia cuatro ramplones mentecatos , y que 
es una necedad componerlo todo con exigir un 
juramento de tidelidad , tan bien observado co­
mo bien cumplidas son las capitulaciones por los 
franceses: por ultimo, insiste en lo que eterna­
mente , y sitt fruto > se está dicieutlo, de ^ue 

a leí/es nuevas hombres nuevos. — Con referear 
cia al número anterior, habla de los proyectis­
tas , é inserta un plan estupendo de nno que 
pensaba poner en pie un exéreito de 500§ hom­
bres de infantería y 109 caballos, y arrojar 
á, Bayona y Perpiñan á los franceses , para cu­
yos gastos sufragaría la contribución de 36 millo­
nes de duros, á que ascendería uno que pagase 
cada cabeza española de la península y ultramar. 

El Procurador general de la nación i/del reí 
íiúm. 74.—El Señor D. Blas Ostolaza, para que 
todos los presentes , futuros y pretéritos ( si ser 
puede ) sepan su facundia oratoria , que el murr: 
mullo con que siempre le honran las galerías, no 
habrá dcxudo percibir bien á Iffs taquígrafos ( son 
palabras literales de su señor/a ) íranscribíi loque 
dixo, 6 pensó decir , ó supone haber querido 
decir , eu la sesión de 2 de diciembre. Su aren­
ga viene á reducirse á cuatro/rescíií , dichas coa 
la frescura de estilo á otros Señores diputados poc 
este fresquísimo Señor, en abono del canónigo 
Ros, el de la famosa esquela.—En un discur­
so que titula causas de nuestros males no ha­
bla una jota de ellas ;; pero en desquítese tles-
gañita por predicar á favor del fanatismo, Í « -
persticion , y despotismo , de que están poseídas 
hasta las viejas de los lugares. Pegue ó no pe­
gue, saca á colación á Diderot, d' Alemberl, VoU 
ter y Condorcet.—Para noticias copia unos tro­
zos ( alterándolos por supuesto ) del nú ni. ® 9 
del Patriota , que elogia en eiios á algunos su-
getos de mérito ; pero no menciona unas liaza-
ñas mui constitucionales de unos guarda-bosque» 
del Señor Duque del Infantado , referidas jjor 
dicho periódico.—La sesión de Cortes , t/ capí' 
tania del puerto concluyen este número. 

Diario de la Tarde del 12—Da principio á 
la molienda con el parrafote de Lriiica, o sea 
sarta de denuestos contra los sofistas que se han 
levantado entre nosotros; y con este motivu lava 
bien la cara á su compinche el Procurador, que 
asegura Su Señoría rebate lindamente los pes­
tilentes escritos del Redactor general , á quit;u 
Dim da salud (son palabras del Sr. marques) 
para castigarnos con sus desvarios. Sigue el buen 
Panes los suyos poniendo de vuelta y media a 
la Abeja , encarnizándose con el núm. 88 por 
aq^uello de (jue eiertas gentes abatan sacrilegamente 
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del nombre augusto de la religión. (Por fortuna 
que no puede decirse á este devoto escritor : 
Quien] se pica ajos come.) Dale con qué los //-
lemles no quieten entrar por -los argumentos de 
ergoí tan favoritos de los .'sopan laderos', ŷ  daJe 
y mas dale con la cáfüa de sandeces que cada 
dia obtasan mas el cerebVo del padre del difun­
to Censor. La: sesión de Cortes á la tártara ter-
toina este furibundo número. 

N O T I C I A S . 

Londres SQ de octubre.Í=ÍÉ\ célebre aBt-ó-
nauta británico Mr. Sadler hizo el 1.° del 
Corriente su ^trigésima áácension ',' eleván­
dose á k una de la íarde- eñ laá cercanías 
de Dublin con objeto de pasará Inglaterra. 
El viento era S O . , y á los 35 minutos 
reconoció el viágero las montañascfé Gales. 
A las 3 de la tarde estaba sobre la isla de 
Man. A las 4 divisó el fatial de Skerry; 
pero el viento se cambió j obligándole á fluc­
tuar sin. conocer su situapion : al f̂in d;es,-
cubrio û n barco pescador de la isla ¡de Man^, 
al que descendió ^ logrando salvarse ifio sin 
gran peligro y extraordinaria fatiga;, sien­
do conducido á h'werpoo]. (Ambigú.) 

ídem 16 de noviembret^El almirantazgo 
ha mandado construir un considerable nu­
mero de bergantines y corbetas, con la 
mayor presteza. (Courier.) 

P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 

Dia 13.—Desde las doce dé ayer á las de hoii, 

Se han continuado ai/er los mismos trabajos: hoi 

CAPITANÍA DEL PUERTO. 
Día Í3. Desíle las 19 í!e ayer á las de hoi lian enlrailu los buques 

siguientes. Do New-York b . ame. BlisijCoñ harina y maíz; de Char-

lestown otro id. El isa, con arroz : de id. fr. id. Latona. con ar­

roz : de Filadelfia otra id. Estados-unidos , con arroz y harina: de 

Baltimore otra id. Baiizei.con arrdz i harina-y trigo, 

Saliíta de büqiies desde e¿ 6 haaia el 12 del corriente , ambos ín-

clusíve.—/«g-. 1 fr, 3 b . 1 corv. y. 1 goí. de grra. 3 b . mtes. 3 fr, y 

2 b. transp.—Porí. 1 b.—Esp, 1 fr. 1 b. 2 pol. 3 gol. 1 queciiem. y 

le embarcaciones menores. 

Articula comunicado^ 

Señor Redactor: Por los diarios de Cortes,-
por la voz pública , y por un aviso publicado 
en la gaceta de la Regencia, sabemos que tra­
tándose al fin seriamente de organizar sólida y 
uniformemente la fuerza armada nacional , sin 
la cual por sapientísimas, por excelentes que 
fueran todas las instituciones de nada servirían • 
se ha formado una comisión encargada de pre­
sentar al Congreso nacional el proyecto de una 
uueva constituciou militar para los exéreitos na-

\M S .•••. áTf 

cionales , análoga á la política de la monarquíái 
Por marzo dieron las Cortes el decreto, y tengo 

entendido que, previos los detenidos informes quo 
lian sido iiecesarios»pírr!treL acierto en la elección 
de sugetps para encargp de tanto ínteres ^ por se­
tiembre se habían ya pasudo las órdenes para su 
reunión; y si después se ha obrado con aque­
lla actividad que ia^^xtraóTdinariaimp'órtaiTcia 
del asunto requiere^ es regular haya yá algún 
tieiupo que se este trabajando én; su éxecucion. 
—Ahora^ bfen : hasta el día nada' sabemos , na­
da sé nos ha dicho j ni de oficio , ni por V. j, 
ni-sus demás compañeros acerca del estado en 
que se hallen tan importantes trabajos ; y los que 
estamos, persuadidos de lo qUe al principio he 
raanites1,ado ; es decir, -dé la importancia y ex-
'trííordin'aría urgencia de constituir 'la milicia , y 
coiistituíf la sólida j, uniforme y nacibñhlmente j 
ansiamos por aquellas noticias , y temblamos a 
cada iiist-a+vte-que la fatalidad de -nuxístra estrella; 
en todo lo que es úti l , neutralice los efectos del 
sabio decreto de las Cortes. 

Estoi yo mui lejos de pretender indicar coit 
esto deseo de que las sesiones. •, de la comisloii 
de Constitución militar sean públicas •: la car­
rera, en general, de los individuos que Î i compo­
nen , ni el método de trabajo que Corresponde 
al objeto de sus tareas , permitirían esta circuns-i 
tancia j de la cual resultaría ^ mas bien que ade-» 
lanto j atraso ; pero lo que sí creo; que está lá 
nación en derecho de exigir es j que se la ente­
re frecuentísima mente del estado en que se ha-i 
lie un trabajo , en cuyo resultado se cifra nada 
menos qut; la fianza de su independencia , coa 
respecto á los de á fuera , y dé su libertad con­
tra la tirania interior.—Yo desearía , que dán^ 
dosenos j por ahora, umi ligera idea de lo-qué 
hasta el día se haya adelantada j se publicaran 
de aquí en adelante cada semana las actas de 
esta comisión j de cuyo modo constatíá á íá.ha-
cion la mayor ó menor actividad de -los traba­
jos , seria fácil á los vocales recibir , y á tiem­
po ¿i oportunos avisos para el acierto ; se satis-
faria el alma de estos j haciendo constar á sus 
conciudadanos el celo conque se ocupan de la 
parte de la felicidad pública que se les ha en­
comendado; se echaría de ver la aptitud de ca­
da uno para tan delicado encargo; pudiéndose^. 
de consiguiente j ilustrar al Gobierno desde un 
principio sobre los vicios que pueda haber ha­
bido en la elección; se consolidaría lá opinión 
pública con la esperanza fundada de este desea­
do arreglo; y , en una palabra, se seguirían 
otros muchos buenos resultados , que son fáci-
las de discurrir.—^Yo nOsoi elocuente^ y aunque 
esta idea es clara , y hiere con fuerza á mi razón y 
sería necesario mas saber j para persuadirla de mo­
do que se adoptara: recurro para ello á, V. , 
Señor Redactor j y á sus demás compañeros, que 
lian abrazado la carrera de conducir al bien , 
con sus escritos, la opinión pública: esfuercen 
Vs. la idea, y persuádanla que , si se adopta, 
en sus buenos resultatlos les cabrá toda la glo­
ria.—B. L. M. de V. S. S. S.—Franco Formal. 

Articulo comunicado. 
Señor Redactor general : en su periódico de 

V. de § d e l corriente , N . 541 , . he visto el aviso" 
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,kjne sé dá al público, de las muchas plazas de 
mairi^traliirá qlíe van á proveerse. Ebto ine lía 

'hccliu rcoordar una represenlacion , que con íe-
/vcha de 11 de noviembre úlürao ( véase el N. 5íé ') 

/ tl/izo V. á lá Régbncia del reino, ofreciéndose,á 
*í;isi6rtaf eh él Redactor, sin gravamen del érá-
"rio } las listas de vacantes , pretetidlentes y agra-
*:ciadbs cii todos los enripíeos, si S. A. S. tenia 
á bien mandaílas facilitar por las correspóridieu-
tes secretarías. 

Yo no dudo j de manera alguna, que la Re-
'gencia verifique la publicación de dichas listas, 
"ya sea en él periódico de V. , ó fuera de él.—^ 
"Convencida de que aun las mas puras operacio­
nes , cuando sé execulan en la obscuridad y él 
misterio, suelen ser sospechosas y murmuradas 
'(porque i en efectoj es lo que mas cabida dá á 
'toda especie de intrigas ) , tiene un grande in-
teres en alejar dé ' s i todo recelo j patentizando 
íá''justiciá de su proceder. Asi que , tranquilos 
bdr esta parte j vamos á vci" si lo podemos que-
TJar igualiaente acerca de otro puntillo que me 
'óctirré. 
' . Nadie mejor qué V.i sabe, por razón deofi-
Ició •, que un extracto de una misma cosa pue-
(le , quizas^ extenderse á un ciiádélrnilló dé pa­
pel ; ó reducirse al tamaño de uiia cedulillá dé 
tómuhion.—Ahora bien : la:s relaciones dé raéri-
¡tos de los pretéiidiénfes ', y. rrias cuando hai mii-
cbós j y tel tiénspO insta , no son generalmente leí­
das por los propónentes ó. prüveyeíites; y sí los 
extractos dé ellas. Por lo común ^ los pretendien­
tes que nías fian de sus méritos son los qué 
hé cuidan méhos de- las arfes cori qne se enca­
raman los pigmeos: y hombres hai de aquellos 
«que por nó. exponerse á sufrir una antesala j pre* 

. seutíiciqn ó recibimiento humillante -, dexará dé 
hablar ó visitar á quien debiera ser su protector^ 
y réüuricirtiá a la espeíatlzá dé todo éoipléb. Si 
de otro lado él ciiadrci de sus niéi'itos sé dibii-
X:i en iniíliatüni ^ y el de algunos otros baxo for-* 
mas colosales, será necesariamente pospuesto j 
aun por aquellos que rrias deséeii el acierto ; pe­
to qué ni le conocen individiialniente ; ni hari 
podido juzgar comparativamente dé sus méiritos 
feino por ló que aparece en los éxlradtOs. 

¿ Y faltará absolutamente , por ventura j alguii 
hiédio de evitar esté inconveniente? j No podrítí 
tonseguirse, emplazando también por cierto tér­
mino á los pretendientes para qué pusiesen el 
visto bueno , y firmasen los extractos j asegurári-
dose dé no haberse onritido nada eseiicial qué 

. íes favorezca, y exhibiendo las priiébas ó tes-
iirüonios dé ló qiie (Jddiesc parecer dudoso ,- á fin 
de que nó sé presente baxd de este aspecto 16 
que eií sí sea cierto y ciertísimoj y séá justifi­
cable del liiodó-que sé apetezca j si se pide se­
mejante requisito én tiempo ? Los rutineros j aca­
so j mirarán este proyectó cómo extravagante j 
impracticable j profanador y escandaloso ; mas 
yo nó escribó sino para los qué reflexionan ; y 
estos j cuando no converigan en el penáaniientoj 
ár buen seguro qué dexen de convenir siquiera 
ch la necesidad dé otro equivalente.—No quiere 
qsto decir que haya motivó dé desconfiar dé 
tal ó tal secretario , de tal o tal oficial ; pero 
sí quiere decir j que mucho menos ló hai para 
qué el preteudiente y el pública dexeu dé quedar 

....... . '^im 
'plenaraenle satisfechos de la rectitud con que $e 
procede; y quiere también decir que , general-
mente hablando.^ siempre hai motivo de descon­
fiar de los hombres, cuando median iuíercses v 
pasiones per^onalesj cuyos efectos 'perniciosos de-
ben procurarse con lódá previsión y a toda cos­
ta evitar.—C. C. C * . .. • J- . .""i-üs 

' ' ^ • ^ " " ' • • ^ ' ' ' -

Artículo comunicado. 

Acaba de jpublícarse en la Coruña un impre­
so,de. 25 páginas, cuyo, título e s : Él miehtb 
gallego no hizo gesíión alguna para que el m-
premo gohierno restablezca el tribunal de lalx\. 
quision •, no obsíanle Itís tepresentaciones que lá 
•Junta superior y las provinciales hicieron sobre es­
te particular al Congreso. 

El objetó de este pápeí es. iraostrar'me en 
estas gestiones á favor de'la Inquisición no han 
procedido aquellos "cuerpos de Galicia en vir­
tud de delegación ó poderes que les hubiese da­
do el pueblo : qué no'habiéndolos dado este 
á sus 'procuradores én las Corles para que res­
tablezcan la. Inquisición , las tepresentaéionés 
de aquellas juntas son iguales á las de cualquier 
individuo de la sociedad;, y así̂  se excedieron pro­
pasándose á pedir, la Inquisición á nombre del 
pueblo. Es cierto , dice j que cada unp de siís 
individuos.:, .-.puede escribir y publicar su opi' 
nioñ; pero en cuerpo solo deben representar las 

•juntas .€n asuntos que sean peculiares de sus. atri­
buciones , ó cuando por poder especial el puebla 
las comisiona al eyeció. • ' 

Descubriendo la historia secreta die este hfti 
goció i expone que la juiítá superior représea-
tó prinieró sin contar córi las provinciales ; j 
qué habiéndolas eslimiiíádó después á que hicie­
sen Ip^ mismo ,. dieróii estas igual paso por sí^ 
sin exigir el cfictámen y voto de ¿as comisiones 
'de partida, 
; Pasa luego á examinar las calidades de aqué­
llos vocales j elegidos para objetos mui distintos, 
¡que por sus conocimientos nó están én él ca.-
so de deliberar sobre si lá inquisición es uu cuer­
po ánti-cónstitúcionaí y opuesto á nuestra liber-
iad civil: de donde infiere que aun por él mi' 
rito de la mano que ha trabajado éstas repre-
scntácioties , deben mirarse CO??ÍO una Ugeieza; 
cuando no como obra de la intriga y facción que 
tinduvo buscando votos en Cádiz á .favor de fá 
Ihquisicióiii 

Acusa lá iricórisécuenciade éstas juntas, que 
al pasó qué muestran celo é interés por el res-
tablecimienlo de iui tribunal , cui/o sistema des­
conocen ; dexan circular impunemente los escri­
tos subversivos y sediciosos de varios escritores 
díscolos, osados y necios, que no parecen publi­
cados con otro objetó sino para sembrar la dis­
cordia y promover la guerra civil. 

Expresando luego cual es acerca de esto lá 
voluntad de, aquellos fieles españoles , dice: JE/ 
pueblo de Galicia ha confiado su felicidad á los 
sabios diputados del Congreso : y su justa con­

fianza , en vez de menguar, crece á vista de lá 
sabia Corislilucion que han sancionado,y que los 
pueblos han jurado , y en gue nada. se halla. que 

• nó Éed niiii coiifornie 'con lá-religión áe ¿íesií-
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Cristo y con la justicia; y rts?, )iar mas que o?-
gunos ohhpos, y con ellos algunas corporaciones^ 
pidan el tribunal de la Inquisición; si este es an-
ti-constitucional, de luego á luego no le quiere 
el pueblo , que por ignoi ar el modo con que f«-
juicia . . . . ni saber si el despotismo que exerce 
es opuesto á su libertad y derechos , «o puede 
quererlo ni pedir su restablecimiento : y cuantas 
gestiones hnya antes que sepa lo que propone y 
pide , no deben considerarse como acto de volun-
iad del pueblo , sino como obra de la intriga : 
pues para pedir con acierto , es preciso antes 
¿lustrarle sobre la materia. 

Hace el autor variiis reflexiones sobre IÜ ¡n-
compatibiiidaíl de este tribunal con la Coastitu-
cion política ele la moiiarquia: insiste en la ne­
cesidad de que sobre esto se den al pueblo ideas 
claras y exactas , y de que se desvanezcan los si­
niestros designios de los queauíi despuesdejurado 
este sabio código promueven el despotismo y la 
arbitrariedad que en él se proscribeti. Y después 
de mostrar las funestas consecuencias de este 
sistema, muestra cuánto se dan la mano con él 
las representaciones fraguadas en Gidicia á nom­
bre del pueblo, en las cuales se supone falsamen­
te qiie los galleg(»s desean el rest:il)lecimiento de 

, la Inquisición, de cuyo plan interior y de cuya 
concordia o repugnancia á la Constilucion no tie-
fien el debi<lo conocimiento. 

Sírvase V̂ . p\ibiicar esta noticia para desagra-
r̂io de aquellos beneméritos españoles, que por 

lo mismo que desean la conservación de la 
fe católica en España , no sufrirán que á su 
nombre se abogue por la Inquisición , sin que 
antes se les demuestre que su sistema es confor-
íne á la Constitución que hiin jurado. P. Y.* 

1 

Artículo comunicado. 
Señor Redactor: En el escrito que el cx-pro-

Vincial de S. Francisco , Fr. Agustín G:ircia Por­
rero , ba circulado á las religiosas de su orden ^ 
y se insertó en el núm. 15 liel periódico de Ma­
drid ihtitidado El amigo de las leyes , me lla­
man lii atención las siguientes palabras: 

"En todas sus oraciones tendrán las religiosas 
j , presente á nuestro santísimo padre Pió Vil , al 
y, eminentísimo señor cardenal arzobispo de To-
„ iedu , al ilustrisítno señor gobernador, señores 
„ obispos de España y prelatlos de la orden, 
5, sin olvidarse de las necesidades de nuestra ma-
fyf.\te la iglesia , de la santa inquisición, y ór-
5, (lenes religiosas, pidiendo igualmente con fre-
j , cnencia por la salud y pronta venida ne nues-
j , tro católico monarca Fernando VII ." 

Yo quisiera saber de este reverendo cuáles son 
las necesidades de la santa inquisición , que de­
berán tener presentes las religiosas en sus ora­
ciones,, ¿Si entrará en el número de ellas la we-
cesidad que tiene este tribunal de ser reformado 
basta qiíedar reducido á los precisos ténuinos de 
nuestra Constitución ? Porque para raí esta es una 
de las necesidades que tiene la inquisición , y 
no la menor. 

Mas ¿cómo es que á este reverendo se le pa­
só encargar oraciones por el acierto de nuestra 
Regencia ? ¿ No interesa á la nación que atinen 
vií sus piULvideum» iim (^u? la gobieruuu á aoax-

bre de nuestro amado reí durante su cautividad? 
Pues, ¿y las Cortes? ¿ Cómo es que este cuer­
po soberano no merece del padre provincial ua 
recuerdo, siquiera para que sus monjas pidan á 
Dios , no solo por su acierto , sino por su sub­
sistencia contra los ataques de Buonaparte y de 
sus sitélites ? ¿ No sera acreedora á esta prue­
ba de amor y respeto la representación nacional ? 

Interésanos, sindu.l;i, la pronta libertad del reí. 
Mas ¿(jué fuera de España si durante su cauti­
verio uo asistiese Dios á la Regencia, ó perrai-
liera que las Cortes fuesen disueltas, como lo dé­
se in y procuran los enemigos de la patria? ¿Creo 
S. li. que en til caso bailaría el rei á su ve-
niJii ios subidos leales (pie ahora suspiran por 
ell.i ? Pi lii \f., pues, señ!)r Redactor , á aquellas 
religiosas que deseiiteudiéndose de este olvido 
de su prelail(», al paso que pidan á Dios por la 
necesidad que lieue la inquisición de convertírsíí 
en tribunal constitucional , le rueguen tambiea 
por las Cortes y por la Regencia , para que la 
sabiviuría délas It'yes , y el vigor de su execu-
cion nos preserven del horrible monstruo de la 
anarquía.— P. Y.* j 
• — — ^ — — — ^ - ^ ; M 

Articu'o comunicado. 
Si'ñor ReJiíctor : Siendo constante qua 

el espíritu de la Coiistituciotí t ioes otro qua 
el de castigar al reo , y de ninguna fiía-
nera al inocente ; es muí extraño que el 
bivac de esta ciudad , que, considiírese como 
deposito o como caree! , no debe ser sino 
un parage de seguridad y no de opresión, 
se halle en el mas indecente abandono , lle­
no de asquerosidad é inmundicia. A él se 
conducen las personas de to.las clases que 
son aprehendidas en fragante , o que me­
rezcan ser detenidas á disposición de la jus ­
ticia ; y solo con el mero hecho de ser con­
ducidas á esta inmunda prisión sufren desde 
luego un castigo , sin que todavía resul­
ten culpadas. Esto es contrario á la Cons­
titución y á las leyes , é impropio de una 
nación cuita , y de un pueblo civilizado co^ 
mo C á d i z ; por lo que suplico á V. , Se­
ñor Redac to r , se sirva insertar este papel 
en su per iódico , para ver si de este modo 
se llama la atención de los que deben re­
mediarlo por su obligación. Queda de V. 
S. S. S.—A. M* 

C A L L E ANCHA. 
Se espera en esta ciudad al general Costónos. Hn 
llegado á ella D. Manuel de Heredia.—Han 
sido promovidos á tenientes generales los señores 
Copons y Girón.— El 8 llegó á Infantes el general 
Cruz- Mourgeon. 

T E A T I I O . 

El carbonero de Londres (en 3 ncf.)— Un dúo 
(por los Síes. Segura é lUot—Los palos deseados. 
(saínete)—A las 7. 

imprenta del Estads-mayor-gensral. -

Ayuntamiento de Madrid 




